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DEBATE SOBRE LA
POLITICA GENERAL DEL
GOBIERNO ARo 1990-1991

ORIENTACION
CONSEJO DE

Se suspende la sesión a
las catorce horas y quince mi-
nutos.

El seffor PRESIDENTE: Comienza
la sesión.

Sefforesdiputados, buenos días.
Iniciamos el séptimo período de

sesiones de la presente Legislatu-
ra, primera del affo legislativo
1990-1991, con el debate sobre la
orientación poHtica general del
Consejo de Gobierno, con lo que da-
mos cumplimiento a lo que dispone
el artículo 206 del Reglamento de
la Junta General.

El debate, tal como se regula
en el Reglamento de la Cámara, y se-
gún tiene acordado la Junta de Por-
tavoces, se inicia con la interven-
ci6n del Presidente o de miembro
del Consejo de Gobierno, suspendién-
dose la sesión hasta mañana a las
nueve de la maffana, momento en que
tendrán lugar las intervenciones de
los grupos parlamentarios, que se-
guirán el orden de menor a mayor,
conforme dispone el artículo 97 del
Reglamento y es práctica de la Jun-
ta General.

Finalizado el debate, se suspen-
derá nuevamente la sesi6n hasta el
día siguiente, es decir, el jueves,
a la hora en que' previamente a la
suspensi6n se decida por la Presi-
dencia, oídos los portavoces de los
grupos parlamentarios.

En este momento, también, se se-
ñalará el plazo durante el cual los
grupos parlamentarios podrán presen-
tar ante la Mesa de la Cámara las
propuestas de resoluci6n.

Conocido el procedimiento, tie-
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ne la palabra el señor Presidente
del Consejo de Gobierno.

El señor PRESIDENTEDELCONSEJO
DEGOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Señor Presidente.

Señorías:
Comoha recordado el señor Pre-

sidente, el articulo 206 del Regla-
mento prevé el desarrollo de un de-
bate sobre la orientación política
general del Consejo de Gobierno al
inicio de cada periodo de sesiones.

El debate, en este caso, se pro-
duce en un marco bien preciso, que
es el del tramo final de la Legisla-
tura. Ese es el marco: estamos en
el tramo final de la Legislatura. Y
esto, a primera vista, aconsejaría
que el debate tuviera un contenido
de balance, de -hasta cierto punto-
aquietamiento de iniciativas, de re-
flexión sobre el camino seguido •••
Pero, con toda sinceridad, en la me-
dida en que esto significaría dar
por concluido el curso politico de
esta Legislatura, y condenar a la
-región y a esta Cámara a un lapso
de inactividad hasta la constitu-
ción del Gobierno que siga a la ce-
lebración de las pr6ximas eleccio-
nes, creo que en las actuales cir-
cunstancias Asturias no puede permi-
tírselo, no puede permitirse el lu-
jo de la ralentizaci6n de su vida
política. No puede permitirse esa
anormalidad, porque en cierto senti-
do Asturias está en una carrera con-
tra reloj, está hace muchos años en
una carrera contra reloj -contra re-
loj que tiene una hora señalada,
que es el 1 de enero de 1993- para
abordar la coyuntura del mercado
único en unas condiciones que sean
satisfactorias para la situaci6n de
Asturias; y ante ese reto del merca-
do único Asturias es un caso espe-
cial de necesidad de adaptación de
todas sus estructuras: económicas,
sociales, de sus servicios. En mi
opini6n, no podemos perder estos me-
ses y, por tanto, comienzo mi inter-
vención invitando a sus señorías a
que este final de Legislatura sirva
para pisar el acelerador para impri-

mir una mayor velocidad a la vida
política y a los resultados prácti-
cos de esa vida politica; pisar el
acelerador, no para derrapar y es-
t rellarnos, pero sí para llegar a
tiempo a ese reto ante el que nues-
tra región se enfrenta.

Mi intervenci6n, por tanto, ver-
sará sobre el proceso de transforma-
ciones de Asturias, las realizadas
en curso y las pendientes para es-
tar en condiciones de afrontar el
reto del mercado único, y trataré
de dar globalmente respuesta a tres
preguntas, que son: ¿Que es 10 que
está ocurriendo en ese proceso de
transformaciones?, ¿hacia dónde va-
mos con ese proceso de transforma-
ciones?, y ¿qué es lo que estamos
haciendo y qué es lo que debemos ha-
cer en la buena dirección, aquella
que nos permita afrontar ese reto
del mercado único? Porque cuando ha-
blamos de la adaptación de Asturias
al mercado único, al marco europeo,
estamos hablando en última instan-
cia de los problemas de Asturias.
El marco europeo nos impone una ma-
yor competencia; en consecuencia,
una mayor apertura de nuestra econo-
mía, unas menores ayudas para nues-
tra economía; nos impone también
ciertas limitaciones -caso de la si-
derurgia, caso de la producci6n lác-
tea- y nos proporciona un conjunto
de ayudas estructurales para la mo-
dernización. Y la adaptación de As-
turias a ese marco europeo influye
decisivamente en nuestra economía,
en nuestra estructura económica, pe-
ro también en otros aspectos. Hay
ot ros programas y ot ras prioridades
políticas que están directamente in-
fluidas por el afrontamiento del
mercado único: en materia de medio
ambiente, en materia de política so-
cial, en materia de comunicaciones,
en materia de planificación secto-
rial y territorial, en materia de
política regional, y, asi pues, to-
dos los aspectos de nuestra políti-
ca, en realidad, están implicados,
están influidos por ese horizonte
del 1 de enero de 1993.

Hablaré, ante todo, del proceso
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de adaptación al mercado único de
nuestra economía; haré, a un tiem-
po, un análisis de cómo está reac-
cionando la economia y una conside-
ración de lo que debemos hacer, en
el futuro, hasta entonces, y presta-
ré especial atención no a aquellos
sectores que tienen menos proble-
mas, no a aquellos sectores que van
mejor, no voy a recrearme en ellos,
sino que prestaré especial atención
a los sectores problemáticos, es de-
cir, a la agricultura y a la indus-
tria.

El sector agrario, por hablar
del primer gran sector, que está di-
rectísimamente afectado por el pro-
ceso de adaptaci6n al mercado úni-
co, está aquejado secularmente por
un gravisimo problema estructural,
que podemos considerar histórico,
que es el de su baja productividad.
Solamente hace muy pocos aílos, aun-
que las estadisticas en materia
agraria son siempre deficientes, se
manejaban aquellas que ponian de ma-
nifiesto que el sector agrario ocu-
paba a un treinta por ciento de la
población, pero, sin embargo, sola-
mente contribuia al producto inte-
rior bruto en un cinco o un seis
por ciento. Esas dos magnitudes -un
treinta por ciento de población ocu-
pada, un cinco o seis por ciento de
participación en el producto- po-
nían de manifiesto hasta qué punto
habla una crisis de productividad,
una crisis latente de product i vidad
no abordada en el campo asturiano.

y esto era la expres·i6n de la
estructura de nuestras explotacio-
nes, también de nuestras caracteris-
ticas geográficas, que influyen de-
cisivamente en la estructura de
nuestras explotaciones, pero era, y
es también, la expresión de un défi-
cit gravlsimo en los servicios, los
suministros y las instalaciones im-
prescindibles para la modernización
del campo.

y ahora, desde esa situación
hist6rica, desde ese gravisimo pro-
blema estructural, nuestra región
se ve obligada a a.frontar un doble
reto:

El primero, que nuestros produc-
tos compitan, que nuestros produc-
tos agrarios sean competitivos tras
el período transitorio que, en tér-
minos arancelarios, termina el 1 de
enero del 93, que en términos de
contingente o de planes para recep-
ci6n de productos de otros paises,
se prolonga hasta el 1 de enero de
1996.

Por tanto, tenemos que tratar
de ser competitivos, pero al mismo
tiempo la adhesión nos impone limi-
taciones en la producci6n de cier-
tos productos, como los productos
lácteos, bien que las cuotas no ha-
yan pasado de su fase provisional
y, en consecuencia, su impacto so-
bre el sector· haya sido muy limi ta-
do. .

Y, ciertamente, hay ayudas im-
portantes derivadas de nuestras ma-
las circunstancias estructurales,
pero advirtamos las dificultades
del reto. Tenemos que ser competiti-
vos, pero no podemos crecer signifi-
cativamente en algunas de las pro-
ducciones básicas de nuestra re-
gión. Este es .el marco extraordina-
riamente· restrictivo en que nos si-
túa el proceso de adaptación al mer-
cado único de 1993.

Son circunstancias que son comu-
nes a otras regiones de nuestras
mismas caracteristicas. No hay nin-
guna clase de discriminaci6n negati-
va hacia Asturias, como es obvio,
pero son circunstancias que noso-
tros tenemos que afrontar desde
nuestra propia perspectiva regional.

¿Y qué hemos venido haciendo, y
qué estamos haciendo para que esas
transformaciones se produzcan en As-
turias? Yo creo, con toda sinceri-
dad, que hemos venido haciendo, que
estamos haciendo un grandísimo es-
fuerzo. Yo diria que, en términos
relativos, el más grande esfuerzo
que ha hecho y que está haciendo a
lo largo de estos aílos el Gobierno
regional ha ido dirigido a modifi-
car, a corregir, a mejorar las con-
diciones estructurales de nuestro
sector agrario.

En materia de electrificación,
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por ejemplo, pensemos que hace sola-
mente pocos años era un asunto pen-
diente, solamente pocos años. De en-
tonces a acá son cerca de veinte
mil millones de psetas los que se
han invertido o se están invirtien-
do en materia de electrificación,
incluyendo las previsiones para
1991, Y podemos decir que están o
solucionados o en curso de solu-
ción, al menos, los problemas bási-
cos. Podemos estimar que de las ne-
cesidades detectadas en materia de
electrificación, de suministro eléc-
t rico, al inicio de la primera Le-
gislatura, de 1983, al inicio del
primer plan, un sesenta y cinco por
ciento están resueltas, pero sobre
todo a partir del desarrollo del se-
gundo plan se han concentrado los
esfuerzos, precisamente, en las zo-
nas lecheras, de tal manera que,
cuando finalice el segundo Plan de
electrificación, en treinta y tres
municipios elegidos como de voca-
ción manifiestamente lechera, el su-
ministro de energla eléctrica de ca-
lidad afectará al noventa y nueve
por ciento de sus explotaciones.

Por tanto, aunque estas cuestio-
nes muchas veces algunas de sus se-
ñorlas consideran que tienen que
ver simplemente con la gestión ordi-
naria de las cosas, que no signifi-
ca ningún mérito que quepa atribuir
a un Gobierno, lo cierto es que en
asuntos tan importantes como éste
estamos pasando una página de nues-
tra historia agraria, y estamos in-
troduciendo una rectificación seve-
risima en la situación de nuestros
campesinos.

Otro tanto podriamos decir en
materia de caminos e infraestructu-
ras, con cerca de siete mil millo-
nes de pesetas invertidos o en in-
versión, en acción comunitaria, pa-
ra una gama ampl1sima de obras y de
servicios con más de diez mil millo-
nes de pesetas de inversión genera-
da; en concent ración parcelaría,
donde los últ imos años se ha dado
un fortisimo impulso, hasta el pun-
to de que el gasto y la inversión
se han multiplicado por diez entre

1986 Y 1989; en politica forestal,
donde el impulso ha significado el
que se haya multiplicado por cuatro
entre el 86 y el 90 la inversión en
repoblación y en otro tipo de actua-
ciones forestales, y que hayamos pa-
sado de una participación del sec-
tor forestal en el conjunto'del sec-
tor agrario, del tres con dos por
ciento en el 80, al nueve con ocho
por ciento en el 89, triplicando,
por tanto, en la década la partici-
pación en el sector; en materia de
saneamiento ganadero con casi tres
mil millones de pesetas invertidos
a lo largo de estos años, que ha
convertido Asturias en una de las
primeras regiones que ha sido capaz
de solucionar este asunto en mate-
ria de modernización de las explota-
ciones con casi veintidós mil millo-
nes de pesetas de inversión genera-
da, gracias al sistema de ayudas
hasta julio de 1990; en materia de
servicios de comercialización y
transformación, mercados, matade-
ros, con cerca de dos mil millones
de pesetas de ayudas. En marcha el
laboratorio interprofesional, fun-
cionando la sociedad de servicios
agrarios; en materia de formación,
experimentación e investigación,
con las transformaciones producidas
en la Escuela de Agricultura, el
cambio radical en los centros de Vi-
llaviciosa y La Mata, el Instituto
de productos lácteos; en materia de
diversificación, con los planes sec-
toriales en curso para nuevas pro-
ducciones agricolas y para acuicul-
tura; en el proceso industrial con
la ayuda a pequeñas industrias
transformadoras y los incentivos pa-
ra la mejora de la industria agroa-
limentaria, donde se ha producido
una inversión de nueve mil millones
de pesetas; en materia de hábitat
rural para tratar de convertir el
campo asturiano en una zona realmen-
te atractiva, que permita evitar
uno de los grandes lastres para un
proceso de modernización, que era
el envejecimiento de la población
por efecto de la emigración a las
zonas industriales.
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Yo creo que ése ha sido y es un
esfuerzo considerable. Creo que se
puede negar. En polltica se puede
negar todo. Pero creo que es percep-
tible. Creo que lo perciben, de he-
cho, los campesinos y creo que na-
die o muy pocas personas ponen en
cuestión que estos aí'ios significan
el más grande esfuerzo de moderniza-
ción del campo asturiano -pienso
yo- que haya experimentado a lo lar-
go de la historia que somos capaces
de contemplar.

Ahora bien, la cuestión es: to-
do este esfuerzo en términos de in-
versión y en términos de programas
-en mi opinión es evidente- ¿ha ser-
vido, ha sido útil? Yo creo que te-
nemos que tener en cuenta, ante to-
do, que hablamos de un sector en
crisis, de cambio profundo, de cam-
bio lento y profundo, y, por tanto,
aún falta mucho tiempo hasta que
concluya el periodo de transforma-
ciones. Pero, yo diría que si se
puede afirmar, que de no haber sido
por estas políticas, por las que
acabo de enumerar y por otras, apa-
rentemente de menor importancia, pe-
ro igualmente relevantes, de no ha-
ber sido por estas políticas, y de
no continuarlas, de no continuar
persevarando en estas políticas el
sector agrario asturiano entraría,
simplemente, en una crisis de paula-
tina desaparición por sus propias
características estructurales, y
por el nuevo marco en el que esas
características deben jugar.

Vuelvo a formular la pregunta:
¿Están cambiando realmente las es-
t ructuras? Yo creo que hay algunos
datos, suficientemente expresivos
ya, que pueden servir para poner de
manifiesto los cambios que están en
curso. En un asunto tan importante
como el tamaí'io de las explotacio-
nes, y a pesar de que la estadísti-
ca es deficiente y únicamente alcan-
za, en este caso, hasta 1986, el pe-
riodo entre el 82 y el 86 ya nos
permite evaluar transformaciones ex-
traordianariamente significativas:

-En 1982, las explotaciones ga-
naderas menores de cinco hectáreas,

por tanto, con unas condiciones muy
difíciles de sobrevivencia, eran el
setenta por ciento.

-En 1986, eran el cincuenta y
siete por ciento.

-En estos momentos, creemos que
esa tendencia, incluso, se ha incre~
mentado.

Por tanto, que la próxima esta-
dística pondrá de manifiesto no so-
lamente la continuación de esa ten-
dencia, sino su incremento. Pero ya
expresan estas cifras que está te-
niendo lugar un cambio significati-
vo en un aspecto tan importante de
las estructuras agrarias asturianas
como es el tamaí'io de las explotacio-
nes.

Otra de las deficiencias histó-
ricas de nuestro campo era su desca-
pitalización, la falta de inversión
para la modernización de las explo-
taciones. Pues bien, la participa-
ción de las amortizaciones en el va-
lor aí'iadido bruto, en consecuencia,
la cantidad destinada a reposición
y a inversión, ha pasado de ser el
nueve con dos por ciento en el 82,
al once con siete por ciento en el
85, y al trece con uno por ciento
en el 89. Relacionado con esto está
el equipamiento de las explotacio-
nes:

-El ordeí'io mecánico, por ejem-
plo, representaba en 1983, en cuan-
to a porcentajes sobre el total de
las explotaciones lecheras con equi-
po de ordeño eléctrico, el cuarenta
y t res por ciento; en el 86 pas6 a
ser del sesenta y seis por ciento;
en el 90, la estimación es que se
sitúe en torno al setenta y cinco
por ciento.

-En cuanto a la dotación de tan-
ques de refrigeración, porcentaje
de explotaciones lecheras con tan-
ques de refrigeración, en el 83 era
de sólo un ocho con cinco por cien-
to; en el 86, de un veintiuno por
ciento; en el 90, del treinta y sie-
te con seis por ciento.

-El número de tractores entre
el 80 y el 89, en la década, y ya a
un nivel muy superior a los estánda-
res que, en estos momentos, pueden
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servirnos como comparac10n, no sola-
mente de otras regiones sino de
otros países, se ha incrementado en
un sesenta y siete por ciento.

-En el empleo de fertilizantes
vemos, igualmente, unos incrementos
muy notables. Por ejemplo, los basa-
dos en el nitr6geno, de un setenta
por. ciento; en el f6sforo, de un
veintitrés por ciento; en la pota-
sa, en un dieciocho por ciento.

Por tanto, aun cuando a la hora
de medir las transformaciones en el
campo nos tropezamos siempre con de-
ficiencias estadísticas, porque la
estadística agraria, en estos aspec-
tos más sofisticados, para medir la
evoluci6n con mayor raz6n todavía,
10 cierto es que es difícil negar,
hoy, con los datos en la mano, que
se están produciendo serias trans-
formaciones estructurales en el cam-
po asturiano, y que esas transforma-
ciones estructurales van en la lí-
nea de la modernizaci6n de las ex-
plotaciones, y van, en consecuen-
cia, en la línea de la progresiva,
de la paulatina, de la lenta, pero
sostenida competitividad de las ex-
plotaciones del campo asturiano.

La siguiente pregunta es -dando
por supuesto que no solamente el es-
fuerzo es un hecho, sino que los
cambios estructurales están en cur-
so-: ¿C6mo influyen en parámetros
tan importantes como la poblaci6n
ocupada, la producci6n, la producti-
vidad, las rentas, que es, en defi-
nitiva, 10 que configura la imagen
de la situaci6n y de la evoluci6n
del campo asturiano?

Partíamos de una crisis profun-
da de productividad y partíamos de
un conjunto de factores externos
que limitaban, por lo menos parcial-
mente, el crecimiento de nuestras
producciones. La consecuencia es ob-
via y así ha sido:

-En poblaci6n ocupada, a lo lar-
go de la década, se ha producido
una caída constante en el sector
agrario, que oscila según las fuen-
tes. Según aquéllas que ofrecen un
diagn6stico más grave de esa evolu-
ci6n, se podría llegar a considerar

que se ha reducido casi a la mitad
la poblaci6n ocupada en el sector
agrario a 10 largo de la década
(fuentes EPA), Y según otras fuen-
tes (SADEI) la reducci6n habría si-
do menos severa, en torno a un quin-
ce por ciento. Sean unas u otras
fuentes las que tomemos, es incon-
testable que, a 10 largo de la déca-
da, se ha producido una grave reduc-
ci6n de la producci6n ocupada en el
sector agrario.

Pero, ¿qué ha ocurrido con el
producto? El producto agrario, ¿qué
evoluci6n ha tenido, en pesetas
constantes y en valor aí'ladido bru-
to? Ha habido un retroceso hasta la
mitad de la década aproximadamente,
pero ha habido una recuperaci6n cla-
rísima entre 1986 y 1989. Y este es
un dato extraordinariamente alenta-
dor.

Y, ¿qué ha ocurrido con la ren-
ta agraria por persona ocupada? Ha
habido un aumento considerable, es-
pecialmente en los últimos aí'los; pe-
ro también un aumento si considera-
mos el principio y el final de la
década. En pesetas constantes, la
renta agraria por persona ocupada
podemos estimarla en unas quinien-
tas treinta y seis mil pesetas de
1989, en el 80, y pas6 a ser de se-
tecientas veintisiete mil de pese-
tas en 1989.

Por tanto, ha habido un incre-
mento considerable y sostenido a 10
largo de la década de la renta agra-
ria por persona ocupada. Según otro
cálculo, los ingresos de los agri-
cultores procedentes del ganado va-
cuno siguen siendo índice cien, en
1979; y medido en pesetas constan-
tes habría pasado a índice ciento
cuarenta y cinco en 1989.

En suma, disminuyen las perso-
nas ocupadas, disminuye el número
de ocupados en el sector agrario.
La producci6n, tras un período de
caída de la primera mitad de la dé-
cada, se está recuperando. Y el va-
lor aí'ladido bruto por ocupado, y la
renta agraria de los ocupados aumen-
ta de una forma significativa.

Yo no quiero hacer una valora-
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ci6n positiva o negativa de este
proceso. Lo que estoy diciendo es
que todas esas transformaciones
obligadas por la situaci6n de cri-
sis hist6rica de productividad del
campo asturiano, se están producien-
do. Estamos asistiendo a un ajuste
paulatino impuesto por la baja pro-
ductividad originaria del campo as-
turiano, e impuesto por las limita-
ciones al crecimiento ilimitado de
las producciones. Es una transforma-
ci6n que, de no producirse, ocasio-
naría, lisa y llanamente, la muerte
del sector.. Por tanto, el esfuerzo
era obligado, y estas transformacio-
nes eran necesarias. En términos de
producci6n, la recuperaci6n se ha
iniciado, y en términos de renta,
desde hace bastantes años, también
se está produciendo una recupera-
ción.

Ahora bien, si estamos hablando
de una disminución grave, profunda,
a lo largo de la década, de la po-
blación ocupada en el campo; esto,
¿qué repercusión tiene en las zonas
rurales? Porque estamos hablando de
una disminuci6n de la poblaci6n ocu-
pada en el sector agrario. ¿Qué re-
percusi6n tiene en las zonas rura-
les que no solamente viven del sec-
tor agrario, sino de otras activida-
des econ6micas, una tan drástica re-
ducci6n de la poblaci6n ocupada?
Aquí se da una situación que creo
que tenemos que valorar positivamen-
te, y es que el empleo no agrario
está subiendo de un forma considera-
ble en las zonas rurales, gracias
al incremento del empleo en la cons-
trucci6n, gracias al incremento del
empleo en los servicios, a lo que
no ha sido ajeno, sin duda, el desa-
rrollo reciente del sector turísti-
co, gracias al aumento del empleo
en la industria transformadora agro-
alimentaria. Gracias a todos esos
efectos positivos, el empleo total,
el número de empleos, la poblaci6n
ocupada total, aumenta en las cinco
comarcas que podemos considerar ru-
rales; es decir, todas las que, en
términos políticos, constituyen la
circunscripci6n de Occidente y la

circunscripci6n de Oriente.
Por tanto, en todas estas comar-

cas rurales, a pesar de la disminu-
ción de la población ocupada dedica-
da a la agricultura, a la ganadería
y a la pesca, a pesar de esa reduc-
ci6n, el empleo total ha venido au-
mentado a lo largo de la década; y
no s6lo eso, sino que la participa-
ción de ese empleo en el conjunto
del empleo de Asturias aumenta tam-
bién, lo que quiere decir que el
porcentaje de empleos que había en
las zonas rurales con relación al
conjunto de Asturias es, en estos
momentos, ligeramente mayor que al
inicio de la década.

¿Cuál es el futuro?, ¿qué es lo
que debemos hacer? Yo creo que el
futuro debe significar una prosecu-
ción tenaz de este conjunto de pro-
gramas en curso, un impulso perseve-
rante a las transformaciones que ya
están en marcha. Y, en ese camino,
creo que, en estos momentos, si hay
una política que debe ser intensifi-
cada es la de mejorar el grado de
concertación, y, por tanto, mejorar
la capacidad de trabajo en común pa-
ra afrontar estos problemas.

No me queda sino, en consecuen-
cia, apoyar firmemente la iniciati-
va tomada recientemente por el Con-
sejero de Agricul tura para recons-
truir la Mesa de concertación agra-
ria y convertirla en el ámbito de
discusión permanente de la situa-
ción y de las soluciones a aplicar.

A! hilo de este tema debo hacer
alguna referencia a un asunto que
preocupa a todos los ganaderos de
Asturias y a todos los asturianos,
como es la difícil coyuntura que
atraviesa el sector de la leche.

En este sentido, nuestra posi-
ci6n, que ha expresado ya el Conse-
jero de Agricultura, es la siguien-
te:

l. Creemos que debe respetarse
la negociación ent re los interlocu-
tores. El marco en el que ya nos mo-
vemos es un marco en el que no ca-
ben intervencionismos directos por
parte de la Administración.

2. Vemos bien que se produzcan
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negociaciones a nivel del Estado y
veríamos mejor que fructificasen,
pero si en ese ámbito no se produ-
cen acuerdos, la Comunidad Autóno-
ma, el Principado, la Consejería de
Agricultura, en ese marco de la Me-
sa de concertación agraria, asume
la responsabilidad de favorecer la
negociación y de propiciar un acuer-
do hasta el llmite de las posibili-
dades.

Ahora bien, en esa busqueda de
acuerdo, que corresponde alcanzar a
los interlocutores, que el Principa-
do puede y debe propiciar, pero que
corresponde alcanzar a los interlo-
cutores, sugeri damos que se eleva-
se el punto de referencia del pro-
blema. Creemos que el punto de refe-
rencia del problema no puede ser
simplemente el de los precios; por
supuesto, hay que negociar los pre-
cios, pero una negociación a fondo
debe ser aquella que ponga el punto
de mira en la competitividad del
produc to final. Lo que hace f al ta
es asegurar que el producto final
transformado es competitivo en to-
dos los mercados, y esto no signifi-
ca simplemente una negociación, no
se resuelve simplemente con una ne-
gociación del precio de la leche.
Creemos que esa negociación, en es-
ta mesa o en otra, una vez superada
la situación de conflicto en rela-
ción con los precios, deberia abor-
dar todo el proceso, de tal manera
que puedan establecerse los compro-
misos que corresponden a los ganade-
ros para hacer posible la competiti-
vidad del producto final; los com-
promisos que corresponden a la Admi-
nistración para favorecer los cam-
bios estructurales que permitan la
competitividad del producto final,
pero también los compromisos que in-
cumben a las empresas transformado-
ras de ese producto en el ámbito de
la industria, en el ámbito de la
propia transformación industrial,
en el ámbito de la poUtica comer-
cial y en el ámbito de la elección
de los productos a transformar.

Por tanto, no somos favorables
a que el conflicto se reduzca, se

limite a una discusión sobre los
precios que, en una conyuntura pre-
cisa, puedan ser oportunos. Creemos
que hay que contemplar todo el pro-
ceso, como conjunto, y que cada par-
te debe asumir sus responsabilida-
des y sus compromisos; y que hay
responsabilidades y compromisos,
por supuesto, que incumben a los ga-
naderos, pero que hay responsabili-
dades y compromisos en todo ese pro-
ceso de transformación, hasta la
competitividad del producto final,
que incumben a las empresas y que
deben ser puestos también -esas res-
ponsabilidades yesos compromisos-
en la mesa de negociación.

Finalmente, deseamos que la Me-
sa de concertación agraria sirva,
no solamente -en linea con lo que
acabo de decir- para afrontar situa-
ciones de coyuntura; que no sea sim-
plemente la mesa en la que los bom-
beros actúan cuando se producen los
incendios; no debe estar simplemen-
te destinada a resolver problemas
de coyuntura sino que debe ser un
lugar de encuentro para poner en co-
mún todas las ideas de todas las
partes que sean practicables para
mejorar el sector ante el reto que
ya no podemos decir que se nos ave-
cine porque, realmente, estamos an-
te él.

Resumen: Creemo~ que en el sec-
tor agrario, las transformaciones
en curso son muy rigurosas, que
esas transformaciones en curso, do-
lorosas a veces, están en la direc-
ción adecuada y que la implementa-
ción de un mayor nivel de concerta-
ción polltica, sindical y empresa-
rial deberia ser la receta adicio-
nal adecuada para poder afrontar de
una manera más satisfactoria los
problemas que se derivan de la si-
tuación.

Ante el mercado único, el sec-
tor industrial es, juntamente con
el agrario, el que tiene más proble-
mas de adaptación. Tiene más proble-
mas de adaptación:

l. Porque el mercado único impo-
ne una creciente competencia y, en
consecuencia, una presión sobre
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la aproximación al
impone también una
ayudas a los secto-

nuestra eficiencia -tenemos que ser
más eficientes-, sobre la producti-
vidad, sobre el grado de incorpora-
ción tecnológica, sobre la calidad,
sobre la capacidad comercial, sobre
la escala -el tamaño de nuestras
empresas-, pero

2. Porque
mercado único
disminución de
res protegidos.

Yo voy a hacer, brevemente, una
distinción entre los grandes secto-
res -respecto de los que la aproxi-
mación al mercado único comporta
exigencias especiales, precisamente
por su naturaleza históricamente
protegida- y el resto de la indus-
tria.

Entre los grandes sectores, co-
mienzo hablando de la siderurgia,
donde, a lo largo de estos años, es
evidente que se ha producido un pro-
ceso de grandes cambios. Se han
ajustado las plantillas sin ninguna
situación traumática -por cierto-,
se ha producido un saneamiento fi-
nanciero' se han producido las más
importantes inversiones desde la
construcción de las plantas siderúr-
gicas. El objetivo era y es vivir
sin ayudas estatales y ser una side-
rurgia competitiva.

La pregunta es: ¿Se está consi-
guiendo? Si analizamos las magnitu-
des económicas entre el año 1984 y
el 1989, es decir, en el período ál-
gido del proceso de reconversión,
nos encontramos con que en ese perí-
odo disminuyen, realmente de una
forma muy notable, las deudas y los
gastos financieros; se multiplica
por tres el capital social, lo que
pone de manifiesto el esfuerzo rea-
lizado por el sector público, que
fue el que suministró ese capital,
y los resultados experimentan una
mejoría espectacular, pasando de
ser de pérdidas de 24.600 millones
de pesetas, en 1984, a beneficios
de 9.000 millones, en 1989.

En cuanto a las magnitudes in-
dustriales, lo cierto es que hasta
1988, en plena crisis industrial y
siderúrgica, la producción cae, pe-

ro comienza a recuperarse de una
forma ostensible a partir de ese
año hasta ser la producción supe-
rior a cuatro millones de toneladas
en 1989.

Pero a lo largo de ese período
ocurren otras cosas relevantes, y
es que aumentan los productos termi-
nados, y dentro de ellos los produc-
tos planos, y disminuyen los semi-
productos y los productos largos.
Son transformaciones que hemos pedi-
do siempre para nuestra siderurgia.
y esto no quiere decir que todo va-
ya bien, porque es cierto que las
exportaciones cayeron y es cierto
que aumentaron las importaciones en
el mercado español, pero, en mi opi-
"oión, los más graves retos, no to-
dos los retos¡ pero los más graves
retos están superados. El futuro de-
be ser aquel que nos permita afron-
tar, al menos, tres políticas:

l. Culminar y completar las in-
versiones pendientes.

2. Encontrar fórmulas de coope-
ración con otras plantas siderúrgi-
cas, no solamente españolas, pero,
por supuesto, con la otra planta si-
derúrgica que hay en España.

3. Mejorar la capacidad comer-
cial de nuestra siderurgia.

El otro gran sector que merece
atención especial es el de la mine-
ría. Es un tema que hemos analiza-
do, por lo menos en dos debates a
lo largo de este año, y lo hemos
analizado tanto en cuanto a la mine-
ría no sometida a contrato- progra-
ma, como en cuanto a la minería con
contrato programa.

Yo no puedo sino ratificarme en
todo lo que vine manifestando hasta
ahora. Creo que la minería sin con-
trato-programa ha venido teniendo
un ajuste que está prácticamente
concluido, que se ha desarrollado
de forma negociada y que se ha desa-
rrollado de forma no traumática. Y
en cuanto a la mineria con contra-
to- programa, es verdad que la Comu-
nidad Europea impone, para futuros
contratos- programas, un plan de re-
ducción de las ayudas. Nuestra pos-
tura política consistirá:
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pero desde la adhesión, desde hace
varios aflos, viene prod uciéndose
una reducción sistemática de los ni-
veles arancelarios entre Espafla y
los demás países. Por tanto, ya es-
tamos en condiciones de hacemos la
pregunta no de cómo vamos reaccio-
nar, sino cómo está reaccionando la
industria asturiana ante ese proce-
so de reducción de las barreras
arancelarias, ante ese proceso de
progresiva creación del mercado úni-
co, que ya se ha iniciado a lo lar-
go de estos años y que ha aumentado
el nivel de competitividad de pro-
ductos del exterior con respecto a
nuestra industria.

¿Estamos afrontando satisfacto-
riamente el proceso? Yo creo que,
ante todo, habría que poner de mani-
fiesto, al igual que hac1amos cuan-
do hablábamos del sector agrario,
el gran esfuerzo que se está reali-
zando, porque hay una importantísi-
ma batería de políticas que están
en marcha; porque hay programas de
asesoramiento y ayudas a la renova-
ción tecnológica que están funcio-
nando y que están afectando a un
conjunto muy importante de empre-
sas; porque hay programas de ayuda
a la investigación -entre ellos el
Plan regional de investigación o,
en curso de construcción, el Insti-
tuto de Materiales-; porque hay pro-
gramas de formación ocupacional -en
parte financiados por el Fondo So-
cial Europeo-, de formación en nue-
vas tecnologías, de preparación de
trabajadores para determinadas acti-
vidades, a petición de las empre-
sas; porque hay un programa de me-
jora de la calidad industrial; por-
que hay distintos programas de in-
fraestructuras industriales, un
Plan de suelo industrial, el parque
tecnológico -en avanzado estado de
construcción-, Valnalón -como com-
plejo de distintos servicios, equi-
pamientos e infraestructuras para
las empresas-, los centros de em-
presas de Avilés, de Gijón, de la
propia cuenca del Nalón; porque hay
una política de apoyo comercial a
través de la bolsa de subcontrata-

todo,
trau-

encima de
de ajuste

1. En tratar de que la disminu-
ción de las ayudas sea lo más suave
posible.

2. En tratar de apurar al máxi-
mo las fórmulas de reducción de cos-
tes que no influyan en las planti-
llas.

3. Evitar, por
cualquier situación
mático.

Me ratifico en lo que ya dije
en otras ocasiones: no hay motivo
para alarmismo ni para la dramatiza-
ción del problema. Creo que, de ma-
nera negociada, podremos afrontar
cuanto nos impone la Comunidad Euro-
pea con respecto a la minería y que
lo podremos afrontar en unas condi-
ciones que permitan mejorar el sec-
tor sin que se produzca ningún se-
rio desajuste de las situaciones de
empleo.

Ahora bien, la siderurgia y la
minería son sólo una parte de la in-
dustria asturiana. Tradicionalmente
ocupan el mayor tramo de tiempo en
las intervenciones cuando se habla
de la industria, pero son sólo una
parte de la industria asturiana y
debemos hablar cada vez más también
de la otra industria asturiana. Ha-
ce sólo diez aflos, el conjunto del
sector público industrial, compues-
to en su mayor parte por los secto-
res siderúrgico y minero, represen-
taba el catorce por ciento de la po-
blación ocupada total y el cincuen-
ta y dos por ciento de la población
ocupada industrial. En el 1989 esos
porcentajes se han reducido: el con-
junto del sector público industrial
representa el once por ciento de la
población ocupada total, y el 42,6
por ciento de la población ocupada
en el sector industrial.

La cuestión, por 10 tanto, ana-
l izados sumariamente los dos gran-
des sectores, es como se está com-
portando el resto de la industria
ante ese proceso en marcha de apro-
ximación, porque es un proceso que
está en marcha. Es decir, que el 1
de enero de 1993, habrán disminuido
las barreras arancelarias y deberán
eliminarse las barreras aduaneras;
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Clon que gestiona el Instituto de
Fomento Regional o a través de las
ayudas a EXPORTASTUR; porque hay un
volumen muy importante de ayudas fi-
nancieras a las empresas.

Hay algunos datos que es inevi-
table poner de manifiesto para no
limitarnos a un simple recorrido
conceptual por estos programas:

-El programa de ayudas para las
muy pequeñas empresas, a través del
programa SAYPE, ha significado ya
una dotación financiera a través de
préstamos en torno a diecisiete mil
millones de pesetas; pero es que la
Ley de Incentivos Regionales ha vis-
to ya cómo se presentaron -no todos
están aprobados, no todos se aproba-
rán- inversiones por importe de dos-
cientos mil millones de pesetas, y
la zona industrial en declive, que
afecta a las comarcas mineras, ha
tenido ya la presentación de proyec-
tos de inversión por importe de
treinta y cinco mil millones de pe-
setas.

-Porque la Sociedad Regional de
Promoción y SODECO están participan-
do en muchas nuevas empresas y algu-
na de las que recientemente han de-
cidido localizarse en Asturias lo
ha hecho, en gran medida, por la
participación de SODECO en su capi-
tal social.

-Porque se están desarrollando
planes especiales en relación con
determinados sectores, como el sec-
tor de los nuevos materiales y desa-
rrollo de los materiales tradiciona-
les.

-Porque hay una política de in-
formación y de formación a los em-
presarios a través del Centro de Do-
cumentación Europea, a través de la
Oficina de Asesoramiento, a través
de la Euroventanilla, a través de
los cursos que se organizan•••

-Porque hay una Fundación para
el Fomento de la Economía Social.

En resumen, señores, señorías,
yo creo que hoyes difícil estable-
cer una comparación, pero pienso
que ninguna Comunidad Autónoma de
España ha emprendido un esfuerzo se-
mejante, ha abordado una gama tan

amplia y tan intensa de ayuda a la
modernización de las empresas, y lo
ha hecho con menos medios, compara-
tivamente, que la mayor parte de
las comunidades autónomas industria-
lizadas.

Los medios están ahí, pero la
pregunta es: ¿Cómo está reaccionan-
do el sector? ¿Esto está sirviendo
para que nuestra industria pueda
afrontar realmente el reto del mer-
cado único? Es muy difícil hacer
una evaluación exacta; no se ha he-
cho, en condiciones de fiabilidad,
en ninguna Comunidad Autónoma, pero
yo creo que hay algunos elementos
de medida que sí podemos barajar.
Por ejemplo, el de la inversión,
que es decisiva, porque s·ignifica
cuál es la voluntad medida en pese-
tas que se dedica a la renovación
del utillaje o a la creación de nue-
vas empresas por parte de los empre-
sarios. La inversión pone de mani-
fiesta el esfuerzo empresarial para
poder afrontar la adaptación al mer-
cado único. Pues bien, la inver-
510n, a 10 largo de estos años, sim-
plemente no ha dejado de crecer año
a año -midamos los datos del regis-
tro industrial, midamos los datos
del registro mercantil, midamos los
datos de la Ley de Incentivos Regio-
nales-, y esto significa que real-
mente la industria asturiana está
haciendo ese esfuerzo para estar en
condiciones de competir ante el mer-
cado único.

Yo diría que dentro de esa in-
versión debemos destacar la presen-
cia creciente de capital extranje-
ro, y ahí sí hay una influencia ma-
nifiesta del proceso de aproxima-
ción al mercado único: un cuarenta
y seis por ciento de los proyectos
de inversión de capital extranjero
son presentados por empresas de la
Comunidad Europea, pero hay otro
conjunto de proyectos de ampliación
de empresas existentes que signifi-
can, sencillamente, la voluntad de
ponerse en condiciones de competir
ante el reto del mercado único.

Y, finalmente, hay presencias
nuevas. de empresas de otros paí-
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ses, que se instalan en Asturias
-y, en última instancia, por tanto,
que ·se instalan en España- para es-
tar en condiciones de penetrar en
el nuevo mercado -hasta cierto pun-
to cerrado al exterior- que signifi-
cará el mercado único europeo.

y vemos -utilizando el elemento
de medición de la Ley de Incentivos
Regionales-, cómo ha ido, desde me-
diados de la década hasta el año en
curso, creciendo el volumen de la
inversión extranjera en Asturias:

-Afto 85, no hab1a incentivos,
luego no podemos medirlo.

-Afto 86, algo más de mil millo-
nes de pesetas.

-Afto 87, más de cuatro mil qui-
nientos millones de pesetas.

-Afto 88, cerca de nueve mil mi-
llones de pesetas.

-Afto 89, 15.700 millones de pe-
setas.

-Afto 90, 144.000 millones de pe-
setas.

Este es un itinerario, hasta
ahora sostenido, que pone de mani-
fiesto el interés de la inversión
extranjera por nuestra reglon, lo
que significa, por tanto, un mentis
a todos aquellos que, desde unas u
o t ras posiciones t se at reven a ve-
ces a afi rmar que Asturias no es
una región en la que merezca la pe-
na invertir, que Asturias no es una
región en la que concurran circuns-
tancias y condiciones para asumir
el riesgo empresarial.

Por tanto, primer elemento de
medición: inversión. La inversión
se está produciendo en Asturias.
Siempre querremos más, pero la in-
versión en la industria asturiana
se está produciendo.

Hay otro elemento que yo creo
que es muy importante para medir
cuál es el grado de competitividad,
cuál es la capacidad para afrontar
ese mercado abierto de las empresas
asturianas, y ese elemento es el
del volumen de exportación. Hasta
1987, la exportación experimenta
una caida, pero desde el 87 se recu-
pera: en el 87 la exportación signi-
ficó setenta y siete mil millones

de pesetas; en el 89, 132.000 millo-
nes de pesetas, y una parte muy im-
portante, lo que pone de manifiesto
que todo esto tiene que ver con el
proceso de apertura en que consiste
el mercado único, se produjo con un
incremento del volumen de exporta-
ciones a la Comunidad Europea: pasó
de ser el veintiuno por ciento en
el 84, al cuarenta por ciento en el
87 y al cincuenta y seis por ciento
en el 89.

Pero 10 más importante, en mi
opinión, es que al analizar la com-
posición sectorial de las empresas
exportadoras asturianas, al anali-
zar qué sectores son aquéllos en
los que está creciendo más la expor-
tación, nos encontramos con que son
aquellos sectores no básicos, aque-
llos que dan respuesta a la necesi-
dad que siempre se manifestó en As-
turias de que se desarrollase una
industria más diversificada.

Tercer elemento: los datos con-
juntos de funcionamiento del sector
industrial. El producto industrial
crece desde 1987: entre el 87 y el
88 creció un 3,2 por ciento; entre
el 88 y el 89 creció un 4,1 por
ciento. Tal vez a algunos les parez-
ca que estas cifras de crecimiento
son bajas. Yo les diré que son ta-
sas de crecimiento del conjunto del
sector industrial no alcanzadas des-
de mediados de los aftos 60.

En relación con el empleo, tam-
bién desde el 87, se ha iniciado
una leve, pero ya sostenida, recupe-
ración -según la encuesta de pobla-
ción activa- del empleo industrial,
y esa leve -pero ya sostenida, por-
que son tres años- recuperación se
produce por primera vez en esta dé-
cada; por tanto, en la década se ha-
b1a producido un deterioro del em-
pleo en el sector industrial, y des-
de 1989, aunque sea sólo en unos
centenares de trabajadores en cada
afto, se está produciendo una.

Lo más importante, en mi opi-
oi60, es que esa recuperaci6n que
se pone de manifiesto en la exporta-
ción, que se pone de manifiesto en
el incremento del produc to indus-
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reaccionando bastante
de todos los paráme-

trial, que se pone de manifiesto en
el empleo, se está produciaendo, so-
bre todo, en sectores no básicos;
por tanto, en sectores transformado-
res, lo que quiere decir que están
teniendo lugar transformaciones pro-
fundas en la estructura industrial
de Asturias, y esa recuperación se
produce, sobre todo -las cifras es-
tán disponibles también-, en peque-
ñas y medianas empresas, y esto, se-
ñorías, significa un cambio muy im-
portante en la vida industrial de
Asturias: el que hoy los sectores
con mayor dinamismo, los que crecen
más aprisa en sus exportaciones,
los que aportan mayor crecimiento a
su producto, sean sectores no bási-
cos, que sean pequeñas y medianas
empresas; significa que el proceso
de progresiva concentración en gran-
des sectores y disminución de los
sectores no básicos se está invir-
tiendo y que le estamos dando la
vuelta a la evolución negativa tra-
dicional que habfa sufrido nuestra
región.

Por tanto, y como resumen, pode-
mos decir que en pleno período de
apertura comunitaria, no ante el
mercado único, sino en pleno perío-
do de adaptación paulatina al merca-
do único, el sector industrial, a
mi juicio:

1. Está
bien, a tenor
tros.

2. Especialmente importante-:
está experimentando transformacio-
nes positivas en sus estructuras
profundas. tanto las que afectan al
tamaño de las empresas, como las
que afectan a la composición ent re
los distintos sectores industria-
les. La industria asturiana se está
diversificando -dicho de otra for-
ma- y se está equilibrando, y esto
significa que está creando nuevos
elementos de dinamismo, de contrape-
so y de equilibrio que aseguran su
futuro, porque dependerá menos de
los grandes sectores tradicionales.

Ahora bien, mentiría si les
ocultara que, a mi juicio, todo ese
proceso, globalmente positivo, está

lastrado por el insuficiente dina-
mismo y la insuficiente colabora-
ción aportados desde el sector pú-
blico empresarial. Y digo insufi-
ciente, no niego que algo hayan cam-
biado las cosas en los últimos
años; no se puede negar la creación
y la actividad de SODECO;no se pue-
den negar las nuevas actividades de
ENSIDESA;no se puede negar la tér-
mica de HUNOSA-ENDESA;no se puede
negar que en es tos momentos hay una
cartera de posibles proyectos para
Santa Bárbara; 'no se puede negar el
apoyo financiero y participativo -a
través de SODECO,en ese caso- para
los principales grandes 'proyectos
extranjeros. Esto, evidentemente,
constituye un punto de inflexión.
Algo han cambiado las cosas, pero.
insisto: en m opinión, esto no es
suf iciente.

Dicho de otra forma: no veo, en
la práctica, una respuesta satisfac-
toria -es decir, que nos den satis-
faccion- a nuestras legítimas pre-
tensiones, incorporadas al documen-
to sobre la empresa pública. y no
es satisfactoria -aunque no se de-
ben-negar las inflexiones y los cam-
bios producidos, no se deben negar
los aspectos positivos- porque esa
respuesta ni es global ni es formal
ni es suficiente en su volumen de
proyectos. Y como las cosas son
así, yo creo que esta situación nos
obligará a un cambio significativo
de actitud respecto del Instituto
Nacional de Industria y respecto de
la administración indust rial de la
que depende: nos obligará a un cam-
bio significativo en este final de
Legislatura, un cambio hacia posi-
ciones más firmes y más rotundas.

Como el tiempo es teóricamente
ilimitado pero hay ciertas limita-
ciones objetivas. he preferido, en
lugar de recorrer todos los secto-
res, elegir los más problemáticos,
no aquellos en los que podía recre-
arme con mayor satisfacción. Esto
no quiere decir que otros no tengan
problemas, pero lo cierto es que en
la construcci6n, por ejemplo, el em-
pleo ha crecido. desde 1985, casi
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un veinticinco por ciento, y a pe-
sar de dificultades de transforma-
ción, en el comercio, a pesar de di-
ficultades que se producen episódi-
camente en el transporte, y que son
dificultades graves, lo cierto es
que en el conjunto del sector servi-
cios hay cuarenta mil empleos más
que a mitad de la década y hay cua-
renta mil empleos más localizados
en distintos subsectores. Es muy'im-
portante, por supuesto, el desarro-
llo que ha experimentado, por el au-
ge turístico, el sector de la hoste-
lería y también el sector del comer-
cio, pero no olvidemos que de todos
los subsectores de los servicios el
subsector que más crece -se multi-
plica por tres su empleo, aproxima-
damente- es el de los servicios a
las empresas, y éste es un subsec-
tor característico de desarrollo,
característico de alto nivel de de-
sarrollo.

Hay que decir que, en realidad,
el crecimiento de estos sectores,
el de la construcción y el de los
servicios, es el que ha permitido
el enjugar la crisis de los otros y
es el que ha producido la paulatina
y sostenida reducción del paro en
Asturias. En agosto de 1990 hubo ca-
si doce mil parados menos que en
igual mes de 1987; en tres años se
ha producido esa reducción: un quin-
ce por ciento de reducción. Hubiéra-
mos querido que la reducción fuera
más intensa, pero no puede menospre-
ciarse la eficacia de una política
económica que ha permitido reducir
en doce mil el número de parados en
Asturias, y yo tengo la esperanza
de que esa tendencia proseguirá, y
aunque el mes de septiembre es, tra-
dicionalmente, un mes en el que re-
punta el paro (por tanto, es de es-
perar que se produzca como otros
años un ligero crecimiento), el di-
ferencial con relación al mes de
septiembre de 1989 con toda probabi-
lidad mantendrá esa línea de reduc-
ción entre mes de este año y mes
del año anterior y mes del que le
precedió.

En suma, señorías, establecien-

do una vis10n muy global, muy gené-
rica del proceso seguido por nues-
tra economía en su conjunto, tene-
mos que decir,' primero, que se ha
recuperado el crecimiento en térmi-
nos de ,producto interior y en térmi-
nos de empleo; segundo, que al mis-
mo tiempo se han producido importan-
tes transformaciones estructurales,
por tanto, que no estamos hablando
ya de la misma estructura económica
que hace unos años, y en tercer lu-
gar, que con los datos disponibles,
los datos de inversión (y cuando
hay inversión es que hay un exceden-
te liberado para poder acometerla),
los datos de exportación (y cuando
hay exportación y se incrementa es
que somos más competitivos en merca-
dos exteriores) y los datos de fun-
cionamiento global agregado en tér-
minos de empleo y de producto, pode-
mos decir que estamos resistiendo
bien; que en 'conjunto, con todas
sus dificultades, que son gravísi-
mas, que son las más gr aves de par-
tida, probablemente, que haya teni-
do la economía de ninguna región es-
pañola, estamos resistiendo razona-
blemente bien el impacto de la adhe-
sión y el impacto de la aproxima-
ción al mercado único.

Hay otros aspectos en que la
unidad europea influye y nos obliga
a adaptarnos, nos obliga directa o
indirectamente. Y también querría
hacer referencia, aunque fuese bre-
vemente, a ellos. Por ejemplo, en
materia de comunicaciones la aproxi-
mación a Europa nos impone cambios
significativos en nuestra política.
Influye porque hay un traslado par-
cial de los ejes de referencia de
nuestras comunicaciones: pasamos de
un período larguísimo en el que con-
centrábamos toda nuestra atención
en los ejes Norte-Sur, en aquellos
que permitieran completar la estruc-
tura radial bajo la que estaba orga-
nizado nuestro país, y ahora se pro-
duce un traslado que nos hace poner
una especial atención en otros ejes
que son aquellos que nos permitan
llegar en el menor tiempo posible a
la frontera francesa y, en definiti-
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va, al resto de los paises euro-
peos. Influye, por tanto, en lo que
podemos llamar la gran estrategia o
la geopol1tica de las comunicacio-
nes, pero convierte en necesidad
ineludible el resolver nuestros es-
trangulamientos porque si no resol-
vemos nuestros estrangulamientos de
comunicaciones pasariamos de ser pe-
riféricos, que ya lo somos por nues-
tra posici6n geográfica, a ser mar-
ginales.

Yo querria brevemente hacer un
repaso de cuál es la evoluci6n que
se ha producido y la evoluci6n espe-
rada en materia de grandes comunica-
ciones.

Por carretera yo creo que pode-
mos dar por resuelto un asunto que
ocup6 a muchas generaciones de astu-
rianos, que es el de las comunica-
ciones Norte-Sur, el de la comunica-
ci6n con la Meseta por carretera, y
lo podemos dar por resuelto porque
bajo forma de autovia, salvo algún
túnel que tiene calendario preciso,
y salvo el tramo Onzonilla-Benaven-
te, todo el sistema entre Asturias
y Madrid quedará resuelto en el pri-
mer Plan general de carreteras y
realmente la práctica totalidad de
los tramos están en estos momentos
o concluidos o en obras.

y éste, que es un asunto sobre
el que algunas de sus señorías no
resistirán la tentaci6n de pasar la
página rápidamente, porque es una
cuestión que ya está resuelta, éste
es el asunto que, como decía, desde
hace dos siglos viene preocupando a
los asturianos y entre la década pa-
sada y el comienzo de la que se ini-
cia habremos dejado resuelto; es
uno de los grandes asuntos de este
cuarto final de siglo y por lo me-
nos tenemos que ponerlo de manifies-
to, tenemos que poner de manifiesto
que esta gran cuesti6n que eran las
comunicaciones por carretera, entre
Asturias y la Meseta y desde el con-
junto de España con otros paises,
está a punto de quedar resuelta y
es ya irreversible que quede resuel-
ta porque están la práctica totali-
dad de sus tramos en obras o compro-

metidos.
Pero naturalmente tenemos que

hablar del futuro, y el futuro es
el sistema de comunicaciones Este-
Oeste, y si aquélla era la gran
cuesti6n que habia ocupado y preocu-
pado a generaciones de asturianos,
ésta es la gran cuesti6n que ahora
debe preocupamos y ocuparnos, es
la gran cuesti6n de la década de
los 90, la gran cuesti6n que debere-
mos dejar resuelta en el tramo más
breve posible de esta década de los
90.

Yo puedo decirles, aunque supon-
go que sus señorías ya lo saben,
que en estos momentos no solamente
se encuentran en período de elabora-
ci6n bajo distintas modalidades de
estudio informativo la totalidad de
los tramos entre Torrelavega y la
zona central de Asturias; no sola-
mente existe una previsi6n presu-
puestaria en el presupuesto pluria-
nual, en el plan de inversiones pú-
blicas; no solamente existen compro-
misos en el PDRdel Estado sino que
existe el compromiso firme y formal
del Ministerio de Obras Públicas en
orden a tres cosas: la primera,
que, dando por supuesto que el res-
to de las cuestiones están someti-
das al contenido en elaboraci6n del
segundo Plan general de carreteras,·
ya se puede anticipar que el tramo
Torrelavega-zona central de Astu-
rias está incluido en el segundo
Plan general de carreteras. Dos,
que su comienzo tendrá lugar al ini-
cio de este segundo Plan general de
carreteras o instrumento que tenga
una denominaci6n semejante, y tres,
que teniendo su inicio al comienzo
del segundo Plan general de carre-
teras será abordado con criterio de
máxima prioridad en cuanto a su rit-
mo de ejecuci6n.

Yo creo que éste es un asunto
importante. 10 era en términos de
cuesti6n ejecutada, cuesti6n culmi-
nada o casi culminada el eje Nor-
te-Sur; lo es en términos de proyec-
to firme la ejecuci6n de la autovia
entre la zona central de Asturias y
Torrelavega.
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Pero hay otras obras de gran im-
portancia que yo creo que deben me-
recer también nuestra atenci6n: las
comunicaciones con Occidente, a la
expectativa de 10 que resuelva el
segundo Plan general de carreteras,
en relaci6n con la prolongaci6n de
la autovía que nosotros defendemos,
en todo caso deben tener una resolu-
ci6n inmediata con la ejecuci6n de
los tramos pendientes. Yo tengo la
esperanza de que, de forma muy pr6-
xima, se reanudará, con un ritmo ra-
zonable de ejecuci6n, esta carrete-
ra, y que, en consecuencia, segui-
rán abordándose de una forma soste-
nida los tramos que todav1a están
pendientes.

y dentro del sistema de carrete-
ras creo que debemos darle la impor-
tancia que se merece al Plan regio-
nal de carreteras que, en mi opi-
ni6n, es tan relevante para la reso-
luci6n de los problemas de Asturias
como estas grandes infraestructu-
ras, porque las grandes infraestruc-
turas son las que comunican Astu-
rias con el exterior, pero el Plan
regional de carreteras es el que
permite crear los vasos intermedios
y los capilares para que el desarro-
llo econ6mico llegue a cada punto
de nuestra regi6n y dé lugar a un
desarrollo equilibrado de Asturias.

El Plan regional de carreteras
está desarrollándose a un ritmo co-
herente con nuestras disponibilida-
des presupuestarias pero que yo
creo que es bastante satisfactorio,
y ahora, señorías, creo que debemos
concentrarnos, no sólo en velar por
su ejecuci6n, sino en la elabora-
ci6n del segundo Plan regional de
carreteras.

Ya fue presentado a sus seño-
das el avance de ese segundo plan
regional, con período acotado entre
los años 93 y 98, sin contar posi-
bles deslizamientos; esperamos que
tras ese primer conocimiento que tu-
vieron sus señorías del contenido y
las sugerencias que hicieron pueda
ser aprobado por el Consejo de Go-
bierno en el mes de novi embre y yo
les emplazaria a que fuéramos capa-

ces de dejarlo aprobado en 10 que
queda de esta Legislatura. Es una
inversi6n que no se ejecutará hasta
que no llegue 1993 por importe de
en torno a ochenta mil millones de
pesetas, pero nuestra obligaci6n es
ir preparando todos los proyectos
que quienes nos sucedan puedan rea-
lizar en el futuro.

En las comunicaciones por ferro-
carril tenemos, señorías, como to-
dos ustedes saben, una asignatura
pendiente que es la de la variante
de Pajares. No debe ser consuelo,
pero hay que decir: una asignatura
tan pendiente como otras muchas que
sí estaban incluidas en el Plan de
transportes ferroviarios, caso de
Orduña, caso de Guadarrama. No debe
ser consuelo, pero 10 que quiero de-
cirles es que, en todo caso, no ha
perdido Asturias la oportunidad de
conseguir la inclusi6n de la varian-
te de Pajares dentro de la planifi-
cación ferroviaria que, en estos mo-
mentos, está concentrada en determi-
nados puntos de España y, en conse-
cuencia, tenemos tiempo para conse-
guir que su inclusi6n se produzca
sin que esto signifique discrimina-
ci6n significativa con relaci6n a
otras regiones españolas. Saben que
nuestro objetivo es que Asturias ac-
ceda a un sistema de ancho europeo
como las demás regiones que tengan
acceso a este sistema ferroviario,
que Asturias forme parte de la red
europea de alta velocidad, y cree-
mos que la consecuci6n de estos dos
objetivos que, en mi opini6n, están
a nuestro alcance, dada lugar a la
obligada revisi6n del Plan de trans-
portes ferroviario para incorporar
la realizaci6n de la variante de Pa-
jares.

Tan importantes como las gran-
des comunicaciones -digo 10 mismo
que cuando me refería al Plan nacio-
nal de carreteras- son las comunica-
ciones ferroviarias interiores en
Asturias, y ahí hay que señalar el
Plan de cercanías para toda la zona
central de Asturias, con una inver-
si6n en torno a diecisiete mil mi-
llones de pesetas, que tendrá una
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gran importancia para integrar la
zona central de nuestra regi6n para
cohesionar a toda la zona central y
para avanzar en el camino que vaya
convirtiendo toda la zona central
de Asturias en una gran ciudad poli-
nuclear.

Saben, sus señorias, cuáles son
los proyectos y cuáles son las rea-
lidades en otros campos del sistema
de comunicaciones, el incremento
del número de vuelos en las llneas
altas, los proyectos existentes,
los proyectos, también, en cuanto a
l1neas marít imas, y no voy a abun-
dar en el relato de todas estas
cuestiones.

Pero, como resumen, en este
gran capitulo de las comunicacio-
nes, creo que se puede decir:

Primero. Que hay un alto grado
de cumplimiento de los objetivos bá-
sicos contenidos en el documento so-
bre politica de comunicaciones con-
sensuado parcialmente y aprobado en
esta Cámara. Hay un grado de cumpli-
miento alto de ese documento.

En segundo lugar, que, en estos
momentos, están en marcha o compro-
metidos de manera firme casi -y ese
casi expresa el vado, por ahora,
de la previsión en cuanto a la va-
riante de Pajares- todos los proyec-
tos para que Asturias pueda abando-
nar su secular y justificado senti-
miento de incomunicación. Se culmi-
na lo aún pendiente y si cuanto, en
estos momentos, está previsto se
lleva a práctica -como, sin duda,
será- Asturias, en mi opinión, de
cara a ese mercado único que nos
obliga a ser una región bien comuni-
cada no deberá abrigar ningún temor
derivado de sus dificultades de co-
municaciones.

Otro aspecto en el que la apro-
ximaci6n a cuanto significa la uni-
dad europea y el conjunto de insti-
t uciones econ6micas y poli ticas de
la unidad europea, otro aspecto en
el que influye de un forma muy sig-
nificativa en nuestra polltica es
el que tiene que ver con las poli ti-
cas medioambientales. Las politicas
mediambientales s igni f ican, s imple-

mente, una nueva gama de problemas
que debemos abordar y que debemos
afrontar. Es una nueva gama de pro-
blemas que viene impuesta, por su-
puesto, por la normativa comunita-
ria, que es mucho más rigurosa que
cualquier normativa que hasta ahora
se haya aplicado en este campo en
nuest ro pais. Pero es una nueva ga-
ma de problemas que viene impuesta
también por el desarrollo cul tural
y por la aparici6n de una justifica-
da demanda de satisfacci6n de estos
problemas, y es una nueva gama de
problemas que viene impuesta por la
objetividad misma de los problemas,
porque cada vez se pone de manifies-
to, de una forma más clara, que no
es posible una adecuada dieta de
bienestar que no incorpore la reso-
lución de los problemas medioambien-
tales y que no asegure a los ciuda-
danos un medio ambiente satisfacto-
rio.

y es obligado compatibilizar de-
sarrollo y medioambiente, pero la
dificul tad en cada uno de los cam-
pos que hemos ido recorriendo, he-
mos visto que las dificultades de
Asturias son más graves que en
otras regiones. También aqui. La di-
ficultad es que en Asturias tenemos
que compatibilizar desarrollo, me-
dio ambiente y dotaci6n financiera
necesaria para recuperar el medio
ambiente ya deteriorado, porque, a
veces, se olvida cuál es el punto
de partida. A veces, cuando se nos
apremia a la ejecución de determina-
das obras, y se apremia justificada-
mente, porque son necesidades obje-
tivas, se olvida cuál es el punto
de partida. Y el punto de partida
de Asturias era la más grave situa-
ción, en su zona central, de dete-
rioro medioambiental que se hubiera
producido en cualquier otra región
española. Este es el punto de parti-
da, y no se debe medir el grado de
intensidad de una politica por la
situaci6n tal cual está, sino por
los avances que se producen desde
un punto de partida. Yo creo que, a
lo largo de estos años, los avances
que se han producido en materia me-
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dioambiental, en mi opinión discuti-
ble, diflcilmente pueden ser iguala-
dos por la polltica medioambiental
de cualquier otra comunidad aut6no-
ma española.

Ya conocen sus señorias muchos
aspectos de ese esfuerzo al que sus
señorias han contribuido. Por tan-
to, no es algo que el Gobierno quie-
ra colgarse como una medalla: la
creaci6n y la dotaci6n de medios de
la Agencia de Medio Ambiente, toda
la polltica en relaci6n con los ver-
tidos sólidos urbanos, industria-
les; la poHtica en curso de reali-
zación para afrontar las· situacio-
nes de atm6sfera contaminada -toda-
via ayer se suscribió un convenio
con varios ayuntamientos para estar
en condiciones de seguir resolvien-
do esos problemas en los que ya hay
frutos, en los que ya hay resul ta-
dos-; la politica de espacios natu-
rales, que se inició con la declara-
ci6n y la puesta en funcionamiento
del Parque Natural de Somiedo, que
continuara con la presentación en
seguida de la ley que sirva de mar-
co de procedimientos y de figuras
para los espacios naturales que su-
cesivamente se vayan declarando, to-
dos los cuales tienen ya el plan de
ordenaci6n elaborado; la propuesta
que hemos hecho en relación con los
Picos de Europa. Todos estos son as-
pec tos que sus sef'iorias ya conocen
bien y sobre los que, en consecuen-
cia, no voy a redundar. No voy a re-
dundar. Les voy a hacer, al igual
que hice en algunos otros casos,
una petici6n, una invitaci6n, al
igual que hice cuando hablábamos
del segundo Plan regional de carre-
teras, y al igual que haré en algu-
nos otros casos singulares, a que,
en relación con los Picos de Euro-
pa, con la proposici6n de ley para
que los Picos de Europa, en sus
tres ámbitos territoriales adminis-
trativos, sean declarados parque na-
tural, pueda desarrollarse en condi-
ciones tales que nos permita la en-
trada y discusi6n de la ley en las
Cortes antes de que termine esta Le-
gislatura.

Pero es evidente que, en térmi-
nos financieros, la mayor intensi-
dad de esta política medioambien-
tal, porque también lo era el grado
de deterioro, se ha producido en re-
laci6n con el saneamiento de las
aguas y de los vertidos tanto flu-
viales como marltimos. Hace unos
años se puso en funcionamiento el
Programa Nacional de Interés Comuni-
tario en Asturias, que tiene muchos
aspectos relevantes, pero hay uno
que, en mi opinión, merece ser con-
siderado como un objetivo histórico
de aquellos que permiten sobrenadar
después de que el acarreo de las
aguas del tiempo se va llevando to-
das las cosas menores -seguimos ha-
blando de aguas-, y es el saneamien-
to de los dos de la cuenca central
asturiana; el saneamiento de la
cuenca del hist6rico Na16n, del do
que vertebra históricamente nuestra
regi6n. Y esto era algo que, hasta
hace muy poco, todavia tenia muchos
escépticos en nuestra regi6n entre
la ciudadania. También entre los po-
Hticos. Pero, señodas, es una sa-
tisfacción para un politico estar
cerca del final de una Legislatura
en la que se puede decir que esa pá-
gina también se está pasando, que
ya es irreversible que, en muy po-
cos años, la· cuenca del Na16n -Na-
lón, Caudal, Nora- tenga resuel ta
la mayor parte de sus problemas me-
dioambientales; que estemos, dentro
de muy poco tiempo, en condiciones
-con el esfuerzo financiero de to-
dos los españoles, por supuesto, y
con el apoyo de todos, porque el
PNICno ha sido contestado por nin-
gún grupo politico- de legar a si-
guientes generaciones unos ríos lim-
pios en la zona cent ral de Astu-
rias. Yo creo que éste es un gran
asunto, es un asunto que tal vez no
ha sido realzado adecuadamente y
que ha sido recibido con increduli-
dad; pero que, en estos momentos,
ya empieza a haber más creyentes
que incrédulos, porque las obras es-
tán en marcha, porque las más gran-
des y más sofisticadas depuradoras
de España se están, en estos momen-
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tos, construyendo en cada una de
las cuencas y en la otra es inmi-
nente su adjudicación. Porque, en
definitiva, ya todos asumen que es
una obra irreversible, que falta to-
dav1a mucha inversión y que falta
el paso de unos pocos aí'los, pero
que, en muy poco tiempo -y cuando
estamos hablando de una obra de es-
ta naturaleza unos pocos aí'los es
muy poco tiempo-, esa otra gran
asignatura pendiente medioambiental
de Asturias, que era la que compor-
taba el deterioro, la muerte Usica
de los rios de su zona central, es-
tará aprobada y estará aprobada pa-
ra todos los asturianos.

Pero ahora tenemos que plantear-
nos un nuevo objetivo, y aquí les
haré una nueva invitación. El nuevo
objetivo es llevar adelante el Plan
de Recursos Hidráulicos de Astu-
rias, el más ambicioso programa de
inversión que tenga ante s1 la Comu-
nidad Autónoma, y en materia me-
dioambiental noventa y cinco mil mi-
llones de previsión de inversión
que es factible, en el plazo previs-
to de entre doce y quince aí'los, y
que hay que decir que, en aproxima-
damente un treinta por ciento -en-
tre un veinticinco y un treinta por
ciento- porque comprende todas las
necesidades de saneamiento de núcle-
os de más de quinientos habitantes,
en un veinticinco o un treinta por
ciento ya está siendo afrontado, ya
está en ejecución. Pues bien, para
llevar adelante ese gran proyecto
que tiene por delante Asturias son
necesarios acuerdos y colaboraci6n,
son necesarios acuerdos con los
ayuntamientos, porque hay concurren-
cia de competencias y porque, inevi-
tablemente, una parte de su finan-
ciación deberá descansar sobre los
incrementos tarifarios; pero son ne-
cesarios acuerdos también entre las
fuerzas políticas presentes en la
Cámara porque se t rata de un plan a
doce o quince aí'los que tiene que es-
tar revestido de la necesaria esta-
bilidad y firmeza. Y, señorías, yo
me permito invitarles para que,
existiendo acuerdo en el debate del

aí'lo pasado sobre la necesidad de es-
te plan, con el plan ya elaborado y
aprobado por el Consejo de Gobier-
no, seamos capaces de aprobarlo en
esta Cámara antes de la finaliza-
ción de esta Legislatura. Yo creo
que es un objetivo que merece la pe-
na para todos, porque los frutos de
esta Legislatura serán para todos,
no solamente para el Gobierno. Mere-
ce la pena que antes de que conclu-
ya esta Legislatura hayamos sido ca-
paces de aprobar, de poner sobre ca-
rriles, de iniciar, por 10 menos en
términos administrativos, puesto
que, en términos de ejecución, hay
una parte que ya está en marcha con
motivo de planes anteriores, el
Plan Regional de Recursos Hidráuli-
cos de la región.

La aproximación a Europa, seí'lo-
das, significa también un especial
acento en otras políticas, un espe-
cial acento, por ejemplo, en las po-
líticas de servicios sociales. Cuan-
do hablamos de Europa, cuando habla-
mos de la Comunidad Europea, esta-
mos hablando de la Europa de los
servicios sociales, y estamos ha-
blando de la Europa de la igualdad
ante las grandes situaciones de ne-
cesidad de los ciudadanos, y esto
no quiere decir que la Comisión Eu-
ropea o que la Comunidad en su con-
junto nos impoga realizar una u
otra poHtica; pero vayamos hacién-
donos a la idea de que esa progresi-
va homologación, en todo los órde-
nes, con los paises europeos, va a
comportar también una atención cre-
ciente presupuestaria y política ha-
cia las políticas de servicios so-
ciales.

Yo creo qtie, en estos años, en
Asturias se ha trabajado en este
campo con seriedad. Lo creo de ver-
dad. Creo que se ha trabajo ·con se-
riedad en la sanidad, tanto en rela-
ción con la asistencia psiquiátri-
ca, como en relación con la asisten-
cia primaria, como en relación con
la dotación, la mejora y la descen-
tralización de los grandes centros
hospitalarias; que se ha trabajado
con seriedad en materia de vivienda
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social; que se ha trabajado con se-
riedad en materia de protección ci-
vil, otra necesidad que debe ser sa-
tisfecha en una perspectiva de so-
ciedad de bienestar europea; que se
ha trabajado y se está trabajando
con seriedad en materia de protec-
ción hacia la infancia; que el plan
del anciano, realmente, es una medi-
da muy importante de cara a resol-
ver o paliar los problemas de estos
sectores sociales; que en materia
de juventud los planes de ocupación
y las escuelas taller constituyen
uno de los programas de más éxito
en planteamientos y resultados, y
este curso po11tico que se inicia
se verá ampliado; que, en cuanto a
la polltica hacia la mujer, el plan
de igualdad de oportunidades se es-
tá desarrollando de manera satisfac-
toria. Creo que no se puede negar
el acento que a 10 largo de estos
affosha tenido la política de servi-
cios sociales, en última instancia,
la política de igualdad, porque con-
siste en proporcionar servicios pa-
ra todos, o en resolver los proble-
mas de los sectores más desprotegi-
dos.

Ese es un camino que debemos
proseguir, porque es el que forma
parte, ese conjunto de programas,
de un modelo progresista y europeo
de sociedad, y es el modelo al que
queremos asimilar Asturias.

Pero hay algunos grandes proyec-
tos que merecen especial atención,
proyecto a veces discutidos, a ve-
ces también tildados de quiméricos,
que han suscitado no pocas contro-
versias y algunas desconfianzas, pe-
ro que, en estos momentos, en mi
opinión, son proyectos ya difícil-
mente reversibles. Me estoy refi-
riendo al gran hospit'al central de
Asturias, respecto del que ya exis-
te un acuerdo tripartito entre el
Ministerio de Sanidad, el Ministe-
rio de Educación y Ciencia -por 10
que luego les diré-, el Principado
y el Ayuntamiento de Oviedo. Una
obra que creo que será decisiva en
la configuración del sistema de ser-
vicios sanitarios en la región, sin

perjuicio de la importancia y de la
prioridad en tiempo que vayan a te-
ner otras obras como la remodela-
ción de Cabueñes y de San Agustin,
o la creación de una unidad hospita-
laria en la zona de Arriondas.

Lo importante es que este pro-
yecto no solamente significa un cam-
bio cualitativo sustancial en el
sistema de servicios hospitalarios
de la región, sino que permitirá re-
solver los problemas de desarrollo
de la Universidad de Oviedo, de la
Universidad asturiana. Problemas de
desarrollo que están, en principio,
resueltos en cuanto al campus de Gi-
jón, que está bien planificado en
cuanto a su territorio y en cuanto
a sus contenidos, pero que se en con-
traban, a la hora de planificar el
campus principal de Oviedo, con las
dificultades de su estrangulamiento
territorial.

Pues bien, la participación del
Ministerio de Educación y Ciencia
en este acuerdo, 10 que significa
es no solamente un compromiso de
contribuir por la vía de la adquisi-
ción de los terrenos, hoy hospitala-
rios, a la financiación del proyec-
to hospitalario, sino su voluntad
de contribuir a la puesta en prácti-
ca del plan de campus integrado en
la zona del Cristo, que en estos mo-
mentos tiene la Universidad de Ovie-
do, que habrá de sufrir modificacio-
nes, retoques, adaptaciones, que ha-
brá de sufrir todo el proceso de
tramitación administrativa, pero
que, con esta pieza, encuentra ya
las condiciones de viabilidad y se
convierte, por esta participación
del Ministerio de Educación y Cien-
cia que remueve esa pieza central
para el desarrollo del campus -en
mi opinión-, en un proyecto pollti-
camente irreversible.

Y, fíjense, señorías, que esta-
mos hablando de dos proyectos dise-
ffados, po11ticamente asumidos, que
constituyen, que configuran el sis-
tema básico de servicios saniarios
y universitarios de Asturias cara
al siglo XXI. Por tanto, estos pro-
yectos suponen un cambio cualitati-
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vo radical en una parte importantí-
sima del gran capítulo de los servi-
cios sociales y educativos.

También para éstos, seBorías,
les pido el apoyo que hasta ahora
creo que han recibido por parte de
todos los grupos, y que lo han reci-
bido en episodios previos como el
de integración administrativa, que
eran particularmente complejos y
que eran particularmente suscepti-
bles de controversia. El mismo apo-
yo que hasta ahora ha recibido este
proyecto, yo se lo pido a sus seBo-
rías, para conseguir, a partir de
ese acuerdo que ya existe, ponerlo
sobre carriles y echarlo a andar,
porque con esto esta Cámara, este
Gobierno habría prestado un buen
servicio a la Asturias del siglo
XXI.

Dentro de la misma política so-
cial, debo hacer referencia al com-
prometido establecimiento del ingre-
so mínimo de reinserción, salario
social, si quieren que lo llamemos
así, ha habido, a partir de la dota-
ción presupuestaria de 1990, un pro-
grama que pensamos que ha tenido
éxito en cuanto a la acogida de per-
sonas a las que ha proporcionado
una cobertura que no tenían; el pro-
grama de ayudas de extrema necesi-
dad, que es el que se estableció en
1990, está en pleno funcionamiento
y ha dado lugar a cerca de 860 peti-
ciones de inserción de las que ha
sido resueltas 615. En paralelo se
ha realizado el estudio técnico com-
plejo que nos habíamos comprometido
a realizar y que fue presentado a
la comisión "ad hoc", en su momento
constituida, y está elaborado el an-
teproyecto de ley que será de inmi-
nente aprobación por el Consejo de
Gobierno.

Ahora bien, cuando estamos
afrontando este asunto, y es un
asunto que tiene una gravitación fi-
nanciera, en cualquier caso conside-
rable; cuando estamos afrontando es-
te asunto debemos hacernos a la
idea de que es otra de las cuestio-
nes que requerirá consenso. Consen-
so respecto al proyecto y consenso

en cuanto al modelo de financia-
ci6n, y consenso entre las cuatro
fuerzas políticas parlamentarias,
incluso, requerirá la busqueda de
acuerdo en el ámbito del Consejo
Económico y Social. Creo que es
otra de las cuestiones importantes
a cumplir en esta Legislatura. Creo
que hay tiempo para ello. Y a cum-
plir, no me estoy refiriendo sola-
mente a la aprobación de la ley y
del modelo, sino a su implantación
práctica. Creo que hay tiempo sufi-
ciente para la implantación prácti-
ca en esta Legislatura, del ingreso
mínimo reinserción o la figura que
tenga la denominación que a uste-
des, finalmente, en virtud del con-
senso, más les guste. Y creo que es
otro asunto que justifica que esta
Cámara intensifique su trabajo de
aquí al final de la Legislatura.

Hay otras politicas que podría-
mos llamar de homologación comunita-
ria. Hay otras políticas y otras
formas y otros métodos que también
nos impone el proceso de aproxima-
ción a las pautas de funcionamiento
en la Comunidad Europea. Una de és-
tas es la poHtica instrumental de
planificación; de planificación tan-
to en cuanto al desarrollo global
de la región, que ya está instrumen-
tada a través del Plan de Desarro-
llo Regional, como en cuanto a la
planificación sectorial. Yo creo
que esta es una cuestión sobre la
que a veces pasamos sin detenernos,
y es que comparativamente el grado
de planificación de la Administra-
ción autonómica asturiana es extra-
ordinariamente alto; es decir, el
volumen de asignaciones presupuesta-
rias que forman parte de programas
plurianuales definidos, comprometi-
dos y discutidos es, probablemente,
uno de los mayores dentro del análi-
sis presupuestario entre las comuni-
dades autónomas de EspaBa.

Creo que esa idea de planifica-
ción debe obligarnos a reforzar tam-
bién los mecanismos de planifica-
ción territorial, en cuanto a los
planes de ordenación existentes, es-
merando y extremando el rigor, y en
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cuanto a las directrices de ordena-
ción del territorio, siendo capaces
de aprobar las -nuevo reto que plan-
teo-en esta Legislatura. En reali:'"
dad están pendientes las directri-
ces de ordenación del territorio,
que significan la culminación del
proceso de planificación del conjun-
to de la región, están pendientes
de la convocatoria de la Comisión
correspondiente para que pueda in-
formar y discutir con sus señorías
el Consejero de Ordenación del Te-
rritorio, Urbanismo y Vivienda, pa-
ra, a continuación, ser aprobadas
por el Consejo de Gobierno. Y es im-
portante que estas directrices que-
den aprobadas, no solamente por lo
que significan, sino porque abren
la puerta a otros modelos de plani-
ficación territorial que Asturias
ya necesita. Abren la puerta, por
ejemplo, a una forma de planifica-
ción territorial de la zona central
de Asturias que, en nuestra opi-
nión, de acuerdo con los ayuntamien-
tos, empieza a ser ya una necesidad
ineludible; abre la puerta a otras
formas de planificación territo-
rial, como podría ser la creacilin
de una red de espacios verdes supra-
municipales, especialmente en la zo-
na centra de Asturias.

Por tanto, instrumentalmente,
pero son instrumentos que influen
decisivamente en la vida de una so-
ciedad. Ese camino que estamos si-
guiendo de reforzar la planifica-
ción económica, de reforzar la pla-
nificacón sectorial, de reforzar la
planificación territorial, de darle
más conceptuación, más análisis a
esas planificaciones, son caminos
que también son de aproximación a
las pautas y formas de hacer políti-
ca en la ComunidadEuropea.

El proceso de integración, fi-
nalmente, comporta para Asturias un
serio refuerzo en su capacidad fi-
nanciera a través de los sistemas
de ayudas. Yo pienso que una ges-
tión adecuada ha permitido que Astu-
rias esté presente en la práctica
totalidad de los programas de ayu-
das, de los fondos reginales de ayu-

da, o de los fondos sectoriales de
ayuda arbitrados por las comunida-
des europeas. Por ponerles de mani-
fiesto la importancia que esto tie-
ne, les diré que, dentro de la fi-
nanciación de la Comunidad Autóno-
ma, esas ayudas pueden representar
en el 1991 en torno al quince por
ciento del presupuesto de inversio-
nes del Principado. Han representa-
do un impulso decisivo y adicional,
no solamente una aceleración y una
pluralización de ciertas obras, si-
no la adicionalidad de fondos para
inversiones muy importantes del Es-
tado, especialmente a través del
Programa Nacional de Interés Comuni-
tario.

Yo pienso que el sistema de los
fondos, la integración de Asturias
en los distintos modelos de fondos
de ayuda ha reforzado la eficacia,
porque ha comportado el que las dis-
tintas políticas se incorporen a
programas estratégicos plurianua-
les, multiadministraciones, por tan-
to, donde participan todos y ponen
los esfuerzos en común, bajo mode-
los que ya han sido experimentados
en Europa.

Y, por úl timo, esa aproximación
a Europa en la que cifro el elemen-
to conductor de mi discurso, se ha
puesto de manifiesto también a tra-
vés de las distintas fórmulas de co:'"
laboración suprarregional. De cola-
boración suprarregional ent re Astu-
rias y otras regiones de España, es-
pecialmente del norte y del oeste,
pero, sobre todo, de colaboración
suprarregional con otras regiones
europeas en los distintos ámbitos
existentes: la Asociación de Regio-
nes de Europa -ARE-, el grupo de re-
giones de tradición industrial, el
grupo de regiones periférico-maríti-
mas, el conjunto de regiones del ar-
co atlántico, las regiones mineras
europeas, el Consejo Consul tivo de
Regiones y Poderes Locales de Euro-
pa. Yo pienso que a lo largo de es-
tos años y hoy, Asturias, con toda
modestia, pero con toda seriedad,
está contribuyendo en todos esos ám-
bitos -yo diría que con un protago-
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nismo no siempre valorado adecuada-
mente desde la propia región- a
construir la Europa de las regio-
nes, porque ésa es una de las dimen-
siones de Europa: la Europa de las
naciones, la Europa de los trabaja-
dores, de los ciudadanos. La Europa
de los estados es importantísima,
pero también la Europa de las regio-
nes: es una de las dimensiones sin
las que la construcción de Europa
estaría incompleta, y es una de las
líneas de tendencia por la que hay
que seguir luchando; debemos seguir
luchando por la construcción de la
Europa de las regiones. Asturias lo
está haciendo y lo está haciendo en
todos los foros en los que partici-
pa, y lo está haciendo de una mane-
ra que pienso que es desproporciona-
da -en positivo- respecto de su vo-
lumen e importancia real, y lo está
haciendo con astucia y con dedica-
ci6n.

Por eso, porque es tan importan-
te la Europa de las regiones, es im-
portante que España -que llega muy
bien situada a esa Europa de las re-
giones, no como otros paises, como
Grecia o Francia, que tienen que in-
ventar apresuradamente un mapa re-
gional-, que es avanzada en este mo-
delo, sea capaz de completar el de-
sarrollo autonómico en las regiones
que no alcanzaron su nivel de desa-
rrollo en este campo.

Este es un tema suficientemente
debatido. Sus Señorías, probablemen-
te, mañana considerarán que no ha
sido suficientemente debatido y que
tendremos que seguir discutiendo so-
bre él, y lo haremos, pero lo que
no querria es alargar este discurso
para redundar en cosas que ya dije;
por tanto me limitaré a expresar,
al menos, dos cosas:

-La primera, nuestra firme vo-
luntad de que el proceso se inicie
en condiciones tales que lo hagan
irreversible en esta Legislatura.
Lucharemos -y esperamos conseguir-
por que el proceso se inicie en con-
diciones que lo hagan irreversible
en esta Legislatura.

-En segundo lugar, la constata-

ción de que culminar el proceso es
un compromiso de Legislatura que ya
sólo podremos cumplir parcialmente.

Señoras y señores diputados, he
pretendido en este debate sobre el
estado de la región, sin caer en la
retórica, ofrecer una visión global
de la situación de Asturias, la más
realista y objetiva de que he sido
capaz y también una visión global
de sus condiciones ante el horizon-
te del mercado único europeo. Como
ven, al hilo de esa idea rectora
han ido surgiendo casi todos los
problemas básicos de la región, por-
que la gran virtud del proceso de
creación del mercado único es que
nos obliga a afrontar de verdad -y,
a veces, demasiado deprisa- nues-
tros problemas. seculares. Pasamos a
una economía más abierta, más compe-
titiva, menos protegida, y esto po-
ne de manifiesto nuestras deficien-
cias y debilidades.

No nos engañemos: la aproxima-
ción al mercado único no provoca
esas deficiencias y debilidades,
las pone de manifiesto. Por eso
pienso que el modelo europeo no es
algo que se nos impone, sino que,
en casi todos sus aspectos, es un
objetivo deseable, desde un punto
de vista de la búsqueda de la moder-
nización y el progreso de Asturias.
En el camino hacia ese modelo, Astu-
rias ha pasado, está pasando y pasa-
rá por no pocas dificultades, y no
hay razón para negarlo, y las supe-
raremos solamente si todos mantene-
mos la tensión, y el esfuerzo de su-
peración, y cuando digo todos hablo
de las fuerzas' políticas, de la Ad-
ministración regional, por supues-
to, de los empresarios, de los tra-
bajadores y de todas las institucio-
nes sociales. En ese proyecto de
transformación de la región -en
que, en última instancia, consiste
la incorporación al mercado único-,
la responsabilidad -lo digo una vez
más; nunca es poco insistir en esto-
es de todos, porque lo que está en

marcha es un cambio en las estructu-
ras profundas de la región, y ése
es un proceso de transformaciones



6886 9-10-90 Diario de Sesiones/P Núm. 121

que probablemente seguirá ocupando
toda la década de los 90.

Yo creo que ya hay signos posi-
tivos, que hay síntomas claros de
que nuestra recuperaci6n es un he-
cho, pero podrá haber recaídas, aun-
que los resultados, hasta ahora, no·
son en forma alguna desalentadores,
sino todo lo contrario.

En suma: Europa es el modelo;
lo es porque coincide con nuestras
necesidades objetivas de cambio, y
nuestras estrategia, en consecuen-
cia, responde a la adecuaci6n a ese
modelo.

Así pues, les invito a que siga-
mos trabajando tenazmente hasta el
último día de esta Legislatura. Te-
nemos muchas tareas que culminar,
pero también un conjunto de grandes
proyectos -que he ido enumerando a
lo largo del discurso- extraordina-
riamente ambiciosos y positivos pa-
ra la región, un conjunto de gran-
des proyectos para poner en marcha,
para dejar, al menos, conceptualmen-

te resueltos, políticamente en con-
diciones de irreversibilidad.

y es que, señorías, como uste-
des saben muy bien, hacer poUtica
no es s6lo ejecutar, sino proyec-
tar, y una regi6n necesita realida-
des, pero permanentemente necesita
también proyectos.

Muchas gracias, señor Presiden-
te.

El· señor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, señor Presidente.

Se suspende la sesi6n hasta ma-
ñana a las nueve de la mañana.

(Eran las catorce horas y diez minu-
tos.)

- 000 -
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